
rn2 1.LIS XV 

de modo que esta potencia tan poco conoci<la alfuno1 
ai10s ha, puede llegar á ser, bajo el reinado de J/ede-
1·ico, un estado tan temible para las potencias conti
nentales como para las marítimas; la Inglaterra le 
sal,e, y como esta nación es tan conocedora de sa 
comercio y de sus intereses maritimos, empieza á 
lernntarse en estos momentos en Londres un rumor 
exlraordiuario contra la metamorfosis de la potencia 
prusiana, relafüamente á su estado comercial y mari
timo. 

» La Rusia, por otra parle, amenazando á Constan
tinopla y manifestando seriamente proyectos sobre 
la navegación del mar Negro, y quizá sobre el lfed>
terrimeo, puede imadir en aquel país lodo el t'omer
C'io marilimo de los ingleses. Y dado el caso de una 
:ilianza coutra la liga del :\orle, ¡ cufotos medios 1111 

tenemos para a)'udarnos con ¡os ingleses contra los 
peligros c¡ne les amenazan y á nosotr_os junlamen 
con ellos! Someto estas consideraciones al sabio juic' 
del rey, y toda vez que el Norte está unido y arma 
C'0nlra nuestros amigos ; toda vez que el Austria n 
abandona á nuestros propios recursos, no hallo otro 
medio que oponer á esta liga amenazadora sino la 
alianza de las cuatro potencias capaces de contrab:i
lancearla, á saber : la Francia, la Inglaterra, la 
España y la Ccrdeüa. 

11 Iré desemolviendo estas bases en las memorias 
succsirns. » 
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Vejez de Luis \V. - Su tristeza. - Se esparre la murrte 
en su alrededor. - El mariscal de ArmenLieres - )Ir. 
de Clrnuvelin. - La predicción. - La cena en e! c11ar10 
del m. - El whist. - !lucrte de ~lr. de f.hauvPlín. -
)lelanrolia de Luis XV. - Vi,Jes. - Mad. Dubarri·. -
lk:uuuarrhais. - Go('d111fm. - El Bar~cro de Revill:t. -
]Ir. tic Fronsac. - Hapto, incendio )' ,·iolarión. - El 
1110,·11ués de Sade. - El obispo de Tarbcs y la (;011r1liln. 

-- Gluck y Piecini. - Los dos bandos. - Diver,ionc,. -
Carreras. - Los jockeys. - Las cortesanas. - Luis XV. 
Recuerdo de llr. de Cbau,•elin. - El aLate de Beauyais. 
- Temores del rey. - Presagios del mes de abril. -
)luertes repenlinas. - Lebel ¡- la hija del molinero. -
\'isita preparatoria. - Las ,·irueb.s. -El arwhispo. - Los 
Choiseul. - La Duharry. - El duque Je Rkhclieu. -
Lnrrr" Bordeu. - Lamartiniere. - Terror del re\". -
liad.· !Íubarry se aleja. - Los obispos.·- Duque de Áigui
llon. - Vuella de !!ad. DuL31TJ. - Última entrcYista. -
)Ir. de la Vrillere: - El ,Juque de Fronsac. - El cura de 
,·ers::iJles. -Declaración del re)·.-----:-- Su~ últirnM mo1nt•111(}'-". 

- Su llcli1·io. - Las hijas <le! rey. - Muerte del rnbmo. 
- ~ofia de Arnould y !!ad. Dubarry. 

Verdad es que una cosa r1uilaba la imporlanria á 
·las demás, Luis X V, que súlo tenia 63 años, parecía 
que lle,aba <liez al duque de l\ichclieu, que frisaba 
·en los sesenta y seis. El rey, aquel apuesto caballero 

· de ojo, azules, de elegante pierna y finas orejas, per-
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dia la vista, el oiJo, y sólo montaba :i caballo con la 
ayuda de una gradita. El fastidio que desde su juven
tud le babia acosado, se aumentaba más y más en su 
vejez, cebábase en él y le dernraba. En torno suvo 
se realizaba el fatal espectáculo que acompmia á 1~ 
hombres en los últimos pasos de su ,•ida : todo cuanto 
había amado iba desapareciendo :i su vista, como )!ad. 
de Vintimille, Mad. de Chateauroux y Mad. de Pompa
dour, ,·iéndose privado al mismo tiempo de los más 
dulces lazos de familia, como hijo, nieto, nuera, 
mujer ó amigos. El mariscal de Armentieres, que 
nació el mismo año que él, acababa de morir, y sólo 
quedaba en pie Mr. de Chauvelin y Mr. de Ricltelieu. 

El primero, sobre todo, era objeto ele una atenl'ióa 
particular por parte del rey, quien no, cesaba de infor
marse á cada momento de su salud. Este afecto admi
raba :í todos cuantos con ocian el egoismo del monarca • 
pero llegó á saberse el motivo. 

En una fiesta dada en Loges, dijo la buenarentura 
á Mr. de Chauvelin un hechicero, prediciéndole que 
moriria seis meses antes que el rey. Este llegó :í tener 
noticia de aquella predicción, y por eso demostraba 
tanto empeño en saber de la salud de llr. de Chau• 
velin. 

Pero este último terror ó a,·iso del cielo debía pre-
sentarse oportunamente á su imaginación. 

El 23 de noviembre de l.773 babia cenado el rey en 
la habitación que ocupaba la condesa Dubarry, é 
inYitado de parte de ésta :í llr. de ChauYelín: el cor
tesano aceptó el comite, suplicando :i S. M. que no 
le obligase :\ comer por bailarse ligeramente indis
puesto. En efecto, sentados á la mesa, Mr. de Chao• 
velin, que antes habia comenzado :í jugar un whill 
con S. M., sólo comió dos man,auas cocidas, y des-
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pués de 1~ cena prosiguió su partida. Terminada ésta, 
se lel'anto ~Ir. de Chau\'Clin y fué :í colocarse sobre el 
respaldo del sillón de Mad. de 1lircpois, que jugaba 
en otra mesa, pero cuando empezaba á chancearse 
con est~ dama, el _1:ey, que estaba frente del marqués, 
observo la alterac1on de su rostro. 

-:- ¿ Qué tenéis, Chauvelin? le dijo. · 
Este abrió la boca sin d11da para responder, pero 

no pudo arllc~lar u~a palabra y cayó de espaldas. 
Llamaron mmediatamente á los médicos, pero 

cuando llegaron ya habia expirado el marqués. 
Desd_e entonc~s, rara vez se vió sonreír al rey, y 

cualqmera hubiera dicho que el espectro del marqués 
· estaba siempre á su lado. 

El ejercici? era lo único que le dislraia algún tanto, 
y s~ mu~t1phca'.·on los ,iajes: iba, pues, de füm
bou1llet a Comp1egne, de Compiegne á Fontaineblcau 
y de Fontainebleau :í Versalles,. pero nunca á Paris'. 
porque el rey aborrecía á esta ciudad desde el allio
rolo ccu motivo de los baños de sangre. 

Pero toJus estos paseos divertidos, en vez de dis
traerle, le recordaban lo pasado, dando lugar en su 
ánimo :í melancóli,·as rellexiones. Únicamente Mad. 
Dubarry_ podia consolarle á veces en su amarga y pro
fu nda tnsleza, y causaba verdadera lástima el eon
templar la sol_icitud con que aquella hermosa jornn 
pro'.·uralJa ammar, no el cuerpo, sino el corazón del 
anciano. 

Durante este tiempo se desquiciaba la sociedad lo 
mismo que la monarquía. Á las infiltraciones filosó
ficas de Voltaire, de Alemberl y de Diclerot, sucedían 
las escenas escandalosas de Beaumarchais. 

Beaumarchais publicaba su famosa memoria contra 
el consejero Goedmún, y este magistrado, miembro 
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del tribunal de Jfoupeón, no se a(re,fa ya á presen
tarse en él. Al mismo tiempo hacía repetir fü•:u1mar
chais el Barbero de Sevilla, y se hablaba de la osadi& 
con que iba á descubrir los vicios de la época el 
filósofo Fígaro. 

Cna aventura del duque de Fronsac babia escan
dalizado :i todo el mundo. 

IJos aventuras del marqués de Sade causaban horror 
en todos los ánimos. 

)fr. de Fronsac, que no contaba ron la seducción 
propia para hacerse amar, ni con el tal<•nlo que enea
dena al amor, al paso que era un libertino brutal 
y violento, habia sucedido wnlajosamente al fomoso 
conde de Charolais, á cuyo asesino babia prometido 
Luis X V su perdón antes de que cometiese el crimen. 
Sus lacayos reclutaban y robaban para él jóvenei 
doncellas, las llevaban de grado ó por fuerza al lecho 
de su amo, y éste las colocaba después en el teatro 
de la Ópera. 

Porque dicho teatro las emancipaba, y los padres 
no tenían derecho de reclamar :í sus hijas, cuando 
justificaban haber firmado un contrato con la Acade
mia de lfúsica. 

Cna, sin embargo, joven, de nacimiento oscuro, se 
resistió :í las persecuciones del duque : tal vez amaba 
ya, y de ahí provenia su fuerza de voluntad. Furioso 
)Ir. de Fronsac, cometió en una sala noche tres crí
menes para poseerla ; tres crímenes, que cada uno de 
ellos se castigaba entonces con pena de muerte : 
incendio, rapto y violaeión. 

Lo primero que hizo fué mandar prender fuego :i la 
casa de la joven. La Gou~d:in estaba avisaua : ya 
hemos hablado, al tratar de llad. Duharry, ,le esta 
ilustre protectora del vicio : una mujer, comisionada 
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11na , se apoderó de la ,ictirna desmayada, la sacó de 
su·c:J$a con pretexto de prodigarle p,·ontos socorros 
y la condujo al infame lupanar : e,,tonces apareció 
Fronsac ; la io1en pidió auxilio á gritos, se defendió 
con desesperación, pero el duque la arrojó sobre un 
aoeble de resorles, que sujetó los miembros de la 
jo,en ; allí le fné imposible ya oponer el menor obs
liculo á los torpes deseos de aquel malvado, y éste 
continuó su crimen. 

Se fonnó causa, pero se le echó tierra á poro 
tiempo. Todos callaron menos un poeta, que lanzó :i 
!:a sociedad su grito de indignación, como ya lo había 
lieeho cuando fué decapitado Lally-Tollendal. 

Gilberto hizo justicia al culpable y á los tribunales 
que dejaron impune aquel delito. 

Asi, pues, a,·entajaba mucho :í :\Ir. de Richelieu su 
propio hijo. Cuando el dllque no tenía dinero, se 
contentaba con empeiiar su piara de la orden del 
Espirilo Santo y con oir la siguiente coplilla : 

JuUas '"eu<lió a Jesucristo 
Y luego se ahorr6 de rahia i 
Richelieu, que sabe m:i.~, 
Tan sólo empt'l'la su placa, 
Y :oí el Espíritu Santo 
No tiene queja funJaJa. 

Csúban·se entonces ciertas pastillas afrodisíacas r¡ue 
lle, aban la denominación de pastillas á la füchelieu; 
pero las que estaban más en boga eran las de moscas 
cantáridas del marqués de Sade. 

Digamos algo de este personaje, una de las pe1·so
llifi~aciones m:ís curiosas del fin del siglo de Luis XV. 
Era un apuesto caballero, que en aquella época tenia 
ya treinl:l y cinco aiios : nació en el palacio de la 
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sefiora princesa de Condé, de la cual era dama de 
honor su madre. Descendía de la hermosa Laura, 
segun decía, y esto no era imposible, porque á pesar 
de su amor platónico con Petrarca, la hermosa Laura 
babia tenido doce hijos. Después de haberse educado 
en el colegio de Luis el Grande, entró á la edad de 
trece años en el cuerpo de caballería ligera. Hizo la 
campaña de los siete años, y á pesar suyo se casó con 
la señorita de )lontrcuil. 

El marqués de Sade era rico, joYen, bello y lle1·aba 
un apellido ilustre; pero al mismo tiempo poseía un 
talento corrompido, un corazón perrerso; sus deseos 
eran inmundos, y le complacía el derramamiento de 
sangre. 

Durante la noche de un Sábado Santo, fué dele• 
nido en la plaza de las Yiclorias por una mujer que 
pedía limosna : la examinó despacio y vió que era 
joren y boitita; entonces trató de aYeriguar si no ejer
cía otro oficio más agradable y lucratiro. Supo que 
era honrad~, y pareció compadecerse de ella propo
niéndola en el acto tomarla á su serl'icio y colocarla 
al frente de su casa. La infeliz consintió; el marqués 
le entregó un bolsillo, citándola para el siguiente dia 
en su casa de Arcueil. Aquella joYen no tenía el 
menor mofüo para desconfiar; acudió á la hora indi
cada, y el marqués la esperaba ya; al punto cerró las 
puertas, renueva sus instancias para que acceda ú sus 
inmundos deseos, pero al rer que ella se negaba 
abiertamente, desenYaina la espada, la obliga á des• 
nudarse, la amarra á una de las columnas de la cama, 
la azota á su sabor, cubre su cuerpo de incisiones con 
un cortaplumas, derrama en las incisiones cera derre
tida, y se marcha dejándola medio abrasada : la 
jo,w, después de mil esfuerzos, logra romper sus 
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ligaduras, corre á la ,·entana, da voces; pero oyendo 
ruido en la escalera, y prefiriendo la muerte á. la 
repetición de su suplicio, se arroja á la calle. 

El marqués había yuello tranquilamente á Paris, 
dejando su casa bien cerrada, y á la jol'en en una 
situación que le hacia esperar no tardaría en morir 
de dolor y <le hambre. 

Aquel crimen metió mucho ruido; se persiguió :í 
su autor por los tribunales, y el marqués de SaJe fu6 
condenado á seis semanas de arresto en el castillo de 
Pierre-Eneide. 

Cumplida la sentencia, sale libre el marqués y se 
oh·ida completamente de la desYenturada jornn Keller, 
que al saltar por la ,·entana se babia roto una pierna 
y un brazo. Se retira á su magnifico castillo Je 
Lacoste, cerca Je Marsella, se presenta en esta ciudad 
en el mes de junio de i ii2, da un suntuoso baile, al 
cual conYida ú las m:ís hermosas clamas, y las obse
<¡uia, entre otras cosas, con multitud de pastillas de 
,·autáridas. ' 

A poco ralo se conl'irtió el baile en una escandalosa 
orgia romana. Tres sefioras murieron al día siguiente, 
v cinco ó seis se Yolvieron locas. 

llr. de Sade huyó después de robar :i su cuñada, y 
el parlamento de Aix le sentenció á muerte por en,·e
ncnador. 

Se anuló, sin embargo, esta sentencia, y el mar
qués quedó libre por la mulla de cincuenta francos. 

Poco después publicó la Justina. 
La sociedad no caminaba al abismo, sino á la m:ís 

horrible hediondez. 
Para colmo de iniquidad, el caballero de lierciat 

dió á luz en 17i0 la Felicia. 

TOIIO II 10 
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Cn joven eclesiásti!'o cscrihió una carta acerca de 
los. peligros de la continencia. • 

Las anécdotas que hemos referido son, sin la menor 
duela, muy inmorales y escandalosas, pero eran las 
úniras que entretenian al rey. Ur. de Sarti11es con
fel'l'ionaba con ellas un diario para distraerle, pensa
miento delJido al iugrnio de Mad. Dubarry. El rey 
leia el diario en su cama todas las maiianas, y tantas 
eran las abominaciones c¡ue contenía, 11ue al fiu al'i
,aban sus deseos no pocas veces. Dicho diario se 
redactaba en lodos los lupanares de París, y particu. 
larmente en casa de la céleLre Gourdñn, cuyo nom
bre escriuimos por tercera vez. 

Un dia supo el rey por su diario que Jlr. Lorry, 
obispo de Turbes, haLia tenido la osa<lia de entrar en 
París conduciendo en calesa descubierta á la Gourdán 
y á dos de las ninfas que frecuentaban su vergonzoso 
establecimiento. Aquello era ya demasiado, y Luis XV 
pre,ino á su limosnero mayor que llamase á su pre
sencia al obispo. 

Pero todo su explicó perfectamente para mayor 
gloria del pudor y caridad evangélica del prelado. El 
·obispo de Tarbes, voh"iendo de Versalles, había 
encontrado :i pie, en el camino, tres seiioras al lado 
de un carruaje roto, y lleno de compasión al ver su 
percance les había ofrecido asiento en su rehiculo. 
La Gourd:ín creyó que la proposil~ón era picante y 
aceptó. 

Nadie dió crédito á la sencillez del prelado, y todos 
le decían:¿ pero no conocéis :í la Gourd:ín? \'amos; 
es imposible. 

En medio de esta corrupción se declaró la guerra 
musical entre los Gluckis: as y los Piccinistas : la corte 
se dividió en dos partidos. 
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La reina, joven, poética, musicalmente organizada, 
díscipula de Gluk, sólo consideraba nuestras ~peras 
como una colección de arietas más ó menos graciosas : 
al ver representar las lrage<lias de Racine, concib_ió el 
peusamiento de remitir á su m~estro la ~fi?en1a e!i 
Aulide, imil:índolc á que la pusiese en mus,ca. Seis 
meses después estaba escrita la ópera, y el mismo 
Gluck Jle,ó su partitura á París. 

Desde que llegó fué el favorito de la delfina, y pudo 
entrar á todas horas en los gabinetes resel'V'.ltlos de 
palacio. . , 

Los homures necesitan acostumbrarse a to,lo, y 
particularmente á lo sublime. La música de Gluck no 
hizo en su primera aparición todo el electo que m~re
cia: para los corazones ,·a~ios, par~ las alma_s fallga
das, no se necesita un gran pensamiento ; baslales el 
ruido, porque aquél co?mueve y_~ste úl_ti'.°o _di~trae. 

La sociedad corrompida prefir10 la mus,ca 1tahana, 
los arranques del genio á las ideas del alma . . 

liad. Dubarry, por espirutu de oposición y porque 
la delfina protegía la música alemana, ~e decl~~ó par
tidaria de la italiana. En su consecuencrn, enno libre
tos á Piccini, éste remitió particiones: y las dos socie
dades antigua y moderna se separaron en dos opues
tos bandos. 

Consistla esto en que ya se abrían campo, por 
medio de la corrupción francesa, las nuerns ideas, 
como brotan desconocidas llores entre las piedras de 
un patio sombrío, ó las _seculares losas de un antigu? 
edilicio. Eran las ideas mglesas, los Jardmes con 1ml 
rerneltas, con bosquecillos, con Jaber!ntos, con cas
cadas cubiertas de musgo; las correrias, los paseos 
matutinos, sin pohos ni colorete, con sombrerillos de 
paja de anchas alas · las carreras en fogosos caballos!:... 

' UNIVEftSIOAO lJf: fflll'981.l:II!\ 
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con jockeys de negros casquetes ; los faetones de cua
tro ruedas que empe,aban á hacer furor; las prince
sas en traje de pastoras; las actrices atn,'iauas romo 
rl'inas; la Duthé, la Guimard, la Sofia ,\rnould, la 
Prairie, la Cleólila, cubiertas de diamantes, al paso. 
que la delfina, la princesa de Lamballe, )!ad. de Poli
gnac y Mad. de Langeac sólo pedían flores. 

Y en medio de aquella sociedad, que se dirigía 
hacia un punto rlesconocido, Luis X\' inclinaba mús y 
mús su cabeza. En ,ano la loc2 y lascirn condesa daba 
, u ellas en torno suyo zumbando como una abeja, 
ligera como una mariposa, y resplandeciente como un 

, tolibri. Apenas lernntaba el rey de yez en ruando su 
enconada frente, sobre la cual diriu cualquiera que 
se iba ya extendiendo el velo de la muerte. 

El tiempo trascurría, y se entraba ya en el segundo 
mes después de la muerte del marqués de Chauvelín; 
se estaba ya en el 5 de mayo, y el día 23 del mismo 
iban á cumplirse dos meses, desde aquel en que había 
follecido el favorito del rey. 

Después como si todo conspirase para aumentar el 
lúgubre presagio, el abate Beauvais, en un sermún 
que predicó en la corte, hablando sobre la necesidad 
de prepararse para la muerte, y sobre los peligros de 
la impenitencia final, exclamó : 

- Dentro de cuarenta días, señor, Ninil'e será des
truida. 

De manera que cuando él pensaba en )[r. de Chau
velin, el rey pensaba en el ahate de Beauvais, y dijo 
al duque de Ayén : 

- El 23 de mayo bar:\ dos meses que ChauYclin ha 
muerto; ,·olYióso haeia el duqu~ de füchelicu y mur• 
llllll'Ó: 
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- Creo que son cuarenta dias los que ha dicho ese 
diablo de abate de Bcaul'ais. 

- Si, señor;¡, por qué decis eso? 
Y sin responderá llichelicu, Luis XV añatlió: 
- Desearia que hubiesen pasado ya esos cuarenta 

dias. 
\un habla más; el almanaque de Lieja habia anun

ciado, hablando del mes de abril : 
- En este mes de abril hará su último papel una 

dama de las m,is favorecidas. 
Asi, pues, )[ad. Dubarry hacia el coro á las lamen

taciones del rey, y decia del mes <le abril lo que 
aquél de los cvarenta días, esto es : 

- Desearía hubiese pasado ya ese maldito mes de 
abril. 

En aquel fatidico mes, que asustaba tanto :\ )[ad. 
Dnbarry, y durante aquellos cuarenta dias con qne 
soiiaba el rey, se mnltiplicaron los presagios ; el emba
j:,dor de Génova, Sorba, á quien el rey Yeia ron fre
cuencia, murió de repente. El abate de La,ille, qne 
fué una mañana temprano á darle las gracias por el 
empleo de director de Negocio,s extranjeros que aca
baba de concederle, cayó á sus pies atacado de una 
apoplejía fulminante. Últimamente, hallánJose el rey 
de caza, cayó un rayo cerca de él. 

Todo esto le causaba cada vez m:\s tristeza. 
Creiase que sentía algún alil'io :\ la entrada de la 

primavera. Aquella naturaleza, que en el mes de 
mayo se despoja de su manto ; aquella tierra que 
rel'erdece; aquellos árboles que vuelven á engala
narse; aquel aire que se puebla de ,ilomos virns; 
aquellas bocanadas de fuego que pasan con las brisas, y 
que parecen almas que buscan cuerpos, lodo esto 
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porlia dar alguna existencia á aquella materia inerte, 
algún mo1irnienlo á aquella máquina gastada. 

Hacia mediados de abril, Lebel 1ió en casa de su 
padre :1 la hija de un molinero, cuya beldad le dejó 
prendado. 

Creyó ver éste una golosina que porlia despertar el 
apetito del rey, á quien habló con entusiasmo de 
ella, y Luis X V consintió negligentemente en ensayar 
aquel nuern medio de distracción. 

En lo general, antes de llegar hasta el rey las jóve
nes á quienes Luis XV debia honrar con sus reales 
bondades, suírian una Yisita de los médicos, rlespucs 
pasaban por las manos de Lebel, y por último se 
acerca han al rey. • 

En esta ocasión la joren molinera era tan fresca y 
tan linda, que se pasaron por alto todas las prrt·au
ciones; bien es verdad que aun cuando se huiJieran 
tomado, ciertamente le hubiera sido muy diílcil al más 
b:ihil médico reconocer que hacia pocas horas la 
babian atacado las riruelas. 

Había pasado Jª el rey esta eníermedad en sg 
jurcnlud; pero :í pesar de esto se le rnaniíestó por 
segunda vez al cabo de dos dias. 

Otra enfermedad mal curada reapareció al mismo 
tiempo, y por último una calentura de mala especie 
complicó sobremanera el estado del enícrmo. 

El 29 de abril se presentó la primera erupción, y 
acudió inmediatamente ú Yersalles el arzobispo de 
Paris Cristóbal de Beaumont. 

Encontrúronse entonces en una extrafia situación: 
dado el caso de que hubiera necesidad, no podian 
administrarse los sacramentos, sino después de erpul
sada la conrubina; pero esta concubina, que perle
cia al partido jesuítico, de que era jeíe Cristobal de 
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Beaumont, esta conculJina, al decir <lcl mismo arzo
bispo, había prestado tan grandes scnicios á la reli
gión, contribuyendo á la caída del ministario Choiseul 
v á la del parlamento, que le era imposible deshon
rarla canónicamente. 

Los que estaban al frente de este partido, ademñs 
de )Ir. de Beaumont y )fad. Duharry, era el dUlp1e 
de Aiguillón, el duque de Richelieu, el duque de 
Frousac, llaupeón y Terray. 

Todos sucumbían al mismo golpe que derribaba á 
Mad. Duharry, y por lo lauto no tenían ningún moth-o 
para declararse contra ella. 

Los partidarios de Mi-. de Choiseul, que abundaban 
basta cerca de S. l\I., pediau por el contrario la expul
sión de la foyorita y una pronta coníesión. Cosa cier
tamente curiosa era el ver al partido de los filósofos, 
de los jansenistas y rle los ateos, impulsar al rey á la 
confesión, mientras que el arzohispó de Paris, los 
religiosos y los devotos deseaban que el rey rehusat·a 
conlcsarse. 

T:11 era el singular estado de los :luimos, cuanc.lo el 
!•. de mayo á las our.c y media de la rnafiana, se . ' . 
presentó el arzobispo para Yer.al rey eníermo. 

Al saber la llegada del arzobispo, púsose en salvo 
é todo trance la poiJre )!ad. Dubarry. 

El duque de Richelieu fué quien salió á recibir al 
prelado, cuyas intenciones ignoraba aún. 

- Monseiior, dijo el duque, os suplico que no ate
moricéis al rey con esa proposición teológica que ha 

. Hf1·ado al sepulcro á tantos enfermos; si tenéis curio
sidad de oir donosos y extrauos pecados, sentaos ahí, 
yo me confesaré en lugar del rey y os diré tales, que 
os aseguro no los habréis oido iguales desde que sois 
arzobispo de Paris; ahora, si no aceptáis mi propo-
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sieión, si os empeüáis alJsolutamente en confrsar al 
rey, y renoYar en Versalles las escenas <le! obispo de 
Soissons en )letz; si c¡ueréis despedir ti ~!ad. Dubarry 
eon csc:\ndalo, reflexionad acerca de las consecuen
cias y de vuestros propios intereses : preparáis el 
triunfo del duque de Choiseul, Yuestro más crnel 
enemigo, de quien tanto ha contribuido :i libertaros 
~!ad. DulJa,-ry, y perseguis á vuestra amiga en pro Y 
cho de vuestro enemigo. Sí, monseíior, n1estra amiga, 
y tanto que ayer me decía aún : 

- Que nos deje en paz el señor arzobispo, y conse
gu irú el capelo de cardenal; yo me encargo y os res
pondo de ello. 

El arzobispo de París había dejado hablar:\ Mr. de 
Richelieu, porque aun cuando en el fondo pensaba lo 
mismo que él, necesitaba hacer como que se dejaba 
persuadir. Afortunadamente el duque de Aumon~ 
)[ad. Adelaida y el olJispo de Senlis llegaron en apoy 
del mariscal, proporcionándole armas contra 
mismo; cedió al parecer, prometió no hablar palabr 
y entró en la habitación del rey, á quien nada dijo J 
confesión, lo cual satisfizo tanto al augusto enfer 
que hizo llamar al instante á )!ad. Dubarry, y llorand 
de gozo besó aquellas lindas manos. 

Al <lia siguiente, 2 de mayo, se encontró el rey al 
mejor; en lugar de su médico de cabecera Lamarti 
ni~re, Mad. Dubarry le maedó los rlos suyos, Lorry 
Bordeu. Á ambos doctores se les recomendó mucho 
ocultasen al rey la naturaleza de su enfe•meclad, la 
situación en que se encontraba, y sobro to lo el alejar 
de su mente la idea do que estu,ien bastante 
enfermo para tener necesidad de llamar á sacerdote 
alguno. 

Este alivio en la salud del rey permitió á la con-
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desa rnlver :1 sus habituales conversaciones y á sus 
gracias acostumbradas; mas en el momento en r¡ne 
á fuerza de agotar su ingenio, empezaba :í conseguir 
que apareciese la sonrisa en el rostro del enfermo, 
Lamartiniere, á r¡uien habian prohibido la entrarla, 
se presentó en el umbral do la puerta, y resentido de 
la preferencia que habían dado :í Lorry y á Bordeu, 
se dirigió al rey, le tomó el pulso y meneó la cabeza. 

Uabialo dejado obrar el rey, mirándole ron un 
terror, que se aumentó al Yer la demostración de 
desaliento que hacia Lamartinirre. 

- ¡, Qué os parece, Lamartiniere? preguntó el rey. 
- lle parece, selior, que si mis compalieros no os 

han dicho que es muy grave la situación, son unos 
borricos ó unos embusteros. 

- ¿ Qué es lo que tú crees que tengo, Lamarti
niere? preguntó el rey. 

- En verdad, señor, que no es muy dificil cono
rerlo; V. M. tiene viruelas. 

- ¿ Y dices que no hay esperanza? amigo mio. 
- No digo eso, sefior, un médico no desespera 

nunca; lo que digo solamente es, que si V. M. no es 
rey crisliauisimo más que de nombre, debe prepa
rarse. 

- Está bien, añadió el rey. 
En seguida llamando á Mad. Dubarry : 
- Amiga mía, la dijo, ya lo ois, tengo viruelas, y 

mi mal es de mucho peligro, principalmente por mi 
edad, y después por mis achaques. Lamartiniere 
acaba de recordarme que soy rey cristianisimo y el 
primér hijo de la Iglesia; amiga mia, quizá Ya á ser 
necesario separarnos, y yo quiero prernnir una esrena 
parecida :í la de Metz ; adrertid al duque de Aigui
llón de lo que os digo :\ fin de poneros de acuerdo 
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para que nos separemos sin escándalo en el cas& de 
que se agrave mi enfermedad. 

En los momentos en que el rey se expresaba de este 
modo, comenzaba ya ,1 murmurar tocio el partido del 
duque de Choiseul, acusaudo en alla yoz al arzobispo 
de complaciente, y diciendo que por no hacer mala 
obra á Mad. Dubarry, dejaría morir al rey sin sacra
mentos. 

Estas acusaciones llegaban á oidos de Mr. de Beau
mont, quien para hacerlas cesar, tomó el partido de 
ir :i establecerse á Versalles en la casa de los Lazari
nos, para hacer callar al público y aprovechar el 
momento favorable de practicar sus ceremonias reli
giosas, á fin de no sacrificar á )fad. Dubarry, sino ea 
el ,·aso de que el rey se hallase en una situación ente
ramente desesperada. 

El 5 de mayo llegó á Versalles el arzobispo, y alH 
esperó. · 

Durante aquel tiempo pasaron cerca del rey esce
nas escandalosas. 

El l'arrlenal de la Rorhe-Aymón era del parecer del 
al'Zoiiispo de París, I deseaba que todo se arreglase 
en silencio ; pero no abundaba en las mismas ideas el 
obispo de Carcasona, que echúndola de rlgi<lo y 
celoso, renoYaba las escenas de Metz, diciendo á voces: 
Ern preciso que se administrase al rey, que fuese exp11i. 
sada la concubina, que se cumpliese con los ctinone, y 
con la Iglesia, y que el rey diera un ejemplo de a~ 
pentimiento á la Europa y á la Francia cri,tia11a á 
quien había escandali:ado. ' 

- ¿ Y con qué derecho me dais consejos? exclamó 
impacientado M. de la Roche-Aymbn. 

El obispo se quitó la cruz pastoral que tenia al 
cuello y la puso sobre la cara del prelado. 
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- Con el derecho que me da esta cruz, repuso ; 
sabed, monseiior, respetar este derecho, y no dejéis 
JDOrir á vuestro rey sin los sacramentos de la Iglesia, 
siendo su primer hijo. 

Pasaba todo e,to delante de fü, de Aiguillón, quien 
comprendiendo todo el escándalo que iba á resultar 
de semejante desunión si llegaba á hacerse pública, 
pasó á la habilaciim del rey. 

- Y bien, duque, le dijo el rey,¡ habéis ejecuta<lo 
JDi& órdenes ? · 

- ¿ Con respecto á Mad. Dubarry, señor? 
-Si. 
- He querido esperar que me fuesen reiteradas 

por V. M.; no me apresuraré nunca á separar al rey 
de las personas que le aman. 

- Gracias, duque : pero es necesario. Conducid :í 
la pobre condesa á yuestra posesión de Rueil ; )'O por 
mi parte agradeceré en extremo á lllad. de Aiguillion 
lod,os los cuidados que la prodigue. 

A pesar de una imitación tan formal, no quiso el 
duque de Aiguillón apresurar la partida de la fal'o
rita ; la ocultó en palacio, anunciando su salida para 
la mañana siguiente, y esta noticia calmó algún tanto 
las exigencias eclesiásticas. 

No obró mal el duque de Aiguillón en aquella cir
CWISlancia con retener en Versalles á Mad. Dubarry, 
porque el día 4 la solicitó el rey con tanto empeiio, 
que el duque se vió en la necesidad de confesat'le que 
estaba alli. 

- Pues que venga, que venga al momento, exclamó 
Luis XV, 

liad Dubarry entró, pues, por última vez en la 
cámara del moribnndo; los labios pútridos de éste se 
posaron sobre los rosados de la fayorita, y aquella 
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mano cubierta de púslulus se deslizó en su seno. 
- ¡ Ah, condesa, condesa! dijo el rey. ¡ Cu,into 

dolor me cuesta el perder 1!$tas encantadoras bdleza,! 
Pero es preciso separarnos. Marchad, condesa, mar
chad. 

La condesa se retiró deshecha en l!1"rimas pori¡ue 
l
• . l) ' 

aunque 1gl'ra, era en el fondo buena, amalJle fücil 
y amaba ü Luis X\' como á un padre. ' ' 

Ma_d. ~le Aiguillón la hizo entrar en un carruaje con 
In senor1la Dubarry, la mayor, y la condujo :i Rueil 
para esperar los sucesos. 

So bien salió del palio, cuando el rey 101\ió á pre
gunta,· por ella. 

- Ha partido, señor, le dijeron. 
- ¡ lla partido ! repitiú el rey; pues entonces tam-

bién yo debo pa1-tir. Mandad que ,·nc"uen llOr mi ¡ 
,, D 

santa ueno,ern. 
Mr. de la \'rillere escribió al punto al parlamento, 

que en los casos urgentes tenia el derecho de man
dar ,les~ulnir ó guardar ~quella antigua reliquia. 

Los dias ~ y 6 trascurrieron sin que se hablase de 
con!'eS:ún, de Viático, ni de Exlremaunl'ión. El cura 
de Ycr~alles se presculó con oLjelo de preparar al rey 
ª. tau piados~ ceremonia ¡, pero encontró al duque Je 
fronsac, quien le ofrecw, bajo palabra de honor 
m·ojarle por la ,cntana á la primera palabra qu; 
pronunciase sobre el mencionado asunto. 

- Si no quedo muerto cuando caiga, le replicó et 
cura, ,·olveré á entrar por la puerta, porque obrando 
as1, estaré en mi derecho. 

Pero el día 7, á las tres de la mañana, llamó el rey 
imperiosamente al abate )laudoux, pobre sacerdote 
sin _pretensiones, honrado eclesiástico, confesor suyo 
y ciego. 
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La confesión duró diez y siete minutos, 
Concluido este acto, los duques de la Vrillcre y de 

Aiguillón quisieron retardar el Viático, pero Lamar
tiniere, enemigo particular de Mad. Dubarry, que 
había colocado al senil'io del rey á Lorry y á Bordeu, 
acercándose al lecho, dijo á Luis XY : 

- Seilor, he comtcmplado muchas l"eces á V. M. en 
circunstancias bien difíciles, pero nunca os he admi
ndo como hoy : si me creéis, se concluirá sin retardo 
la grande obra comenzada. 

Entonces hizo el rey llamar á Maudoux, y éste le 
dió la absolución. 

En cuanto á la reparación ruidosa, que debía des
truir solemnemente el poderio de ~l:id. Dubarry, no 
ie habló palabra. El gran limosnero y el ar1.0bispo 
~abian redactado de común acuerdo la siguiente fór
mula, que fué proclamada en el acto de la adminis
tración del Yiálico. 

Aunque el rey sólo debe dar cuenta de su conducta á 
Dios, declara que se arrepiente de httber dado á sus 
,úbditos motivos de escándalo, y que únicamente desea 
efoir todavía para sostener la religión y procurar la 
felicidad de sus pueblos. 

La familia real, de la cual formaba también parle 
Mad. Luisa, que había salido del convento para cuidar 
á su padre, recibió al Santísimo Sacramento al pie de 
la escalera. 

El rey recibió el Yiálico. 
Y dirigiéndose al obispo de Senlis, le dijo : 
- Ved si por desgracia se ha mezclado la hostia 

con el pus de mis granos. 
Abrió la boca, y el obispo le tranquilizó asegurán-
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~ole 'l''e hahía recibido del modo comeuicute el 
cuerpo de su Di1·ina Majestad. 

Mientras :í Luis X V administraban los sacramento,, 
el delf1n, :1 quirn tenían separado de la real cámara, 
porque no había pasado las ,·iruelas, escribía al ahall 
de Terray: 

, Sei,~r contralor general : os ruc¡;o que hagáis 
distri!Juir entre los pobres ele las parroquias de Paria 
doscientas mil libras, para que pidan :í Dios poc el 
alma ,Id rey. Si <Teéis que es pol'o, tomad mayor 
cantidad de las rentas de la delfina y de las mias. 

» Firmado: Lus Aw~sIO. t 

La enfermedad empeoró en los dbs 7 y 8, ) el rcr 
~inti,i 'l''e el cuerpo se le despedazaba, al paso qut 
se rnia abandonado de sus cortesanos, los cuales n& 

osaban ;iermanccer junto :i aquel cadáver animatb: 
no tenia, pGcs, más guarda que la ele sus tres hijas, 
que nll se separaron un instante tic su la.lo. 

El re, estaba atermdo, porque cu aquella trnihlt 
g"n"re~a qGe invadía to,!o su cuerpo, ,·cía un castigo o ... 
dit'ecto del cielo : á jdcie, suyo, aquella mano mmt• 
sib:e 1¡ee cubría su cuer?O de manl'has negras, era la 
mano vengadora de Dios. En un delirio mucho más 
violento, por lo mismo que prol'e<lía <le la ralcntura, 
si no del pensamiento, veia llamas, 1111 abismo ahicrto, 
,. los tormentos de la eternidad; entonces llamaba al 
confesor, á aquel pobre saccr,lote dego, Sil ÚIÚO 

refugio, pidiéndole que extendiese el crul'ilijo entre 
6U cuerpo y un lago de fuego; entonces tomaba agua 
bendita, lernntaba los cobertores y las sábanas, y 118 

rociaba todo el cuerpo exhalamlo profundoi gemí-
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dos; entonces estrechaba el nucifijo entre sus manos, 
le hesah• "ºº transportes dolorosos y decía : 

- ¡ Seiior ! i Seiior ! interceded por mi, por el 
pecador 111:ís endurecido de este mundo. 

En estas angustias terrililes y desespc, adas pasó el 
dia 9, durante el cual permanecieron junto á su lceho 
el sacerdote y sus hijas: su ,·uerpo era presa hedionda 
de la gan¡;rena; el rey, senwjante á un ra<l:iler, exha
laha tan pestilente olor, que dos criados cayeron 
aslixia<los y murió uno de ellos. 

El 1-0 por la maiiana se 1·cian, entre la carne ahiPrta 
y podrida, los huesos de sus piernas. Otros tres nia
dos se desmayaron; el terror se difundió en Versallcs 
y el palacio quedó desierto. 

Sólo quedaron en él las tres nobles y animosas hijas 
del rey ,· el ciego sacerdote. 

El día IO fué de completa agonía; el rey se debatía 
contra la muerte, y rualquiera hubiera didto, al ron
templar sus ansias, que quería huir del lecho, por 
cre,•1-lo una tumha anticipada. Por fiu, á las tres 
menos cinco minutos se incorpo1·ó, extendió los bra
zos, fijó la ,isla en un punto de la sala, y exclamó : 

- ¡ Chau,clin ! ! Chau1Plin ! ... ¡Ah! Y con todo, 
aun no se ha cumplido el plazo .... . 

Acto continuo dejó de existir. 
Por nwd,a ,irtud que abrigasen los corazones de 

las tres print'csas y el del digno sacerdote, creyeron 
que, supuesto había expirado el rey, su obligarión 
había terminado. Además, las tres jóvenes acababan 
de adqu iri1· In enfermedad que las dejaba huérfanas. 

El gran maestre de ceremonias quedó encargado 
de los funerales, y dió todas las disposiciones com-e
nientes al efecto, aunque no se atrevió á poner los 
pies en el palacio. 
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Únicamente los poceros de Versalles qms1eron 
poner el cuerpo del rey en la caja de plom¡ que se le 
había preparado; allí lo colocaron sin bálsamo, sin 
aromas, envuelto en las sábanas del mismo lecho en 
que babia expirado : la caja de plomo se metió en 
otra de madera, y ésta fué conducida ,¡ la capilla. 

El día 12 fué llevado á San Dionisio el que bahía 
reinado con el nombre de Luis XV. El ataúd iba en 
una gran carroza, :\ que seguía otra ocupada por los 
duques de Ayén y de Aumont, y luego otra con el 
gran limosnero y el cura de Versalles. 

Veinte pajes y cincuenta palafreneros á caballo, que 
llevaban hachas de viento, cerraban la marcha. 

El comoy salió de Versalles á las ocho de la noche 
y llegó :\ San Dionisia á la¡; once. Bajóse el féretro á 
la bóveda real, de la cual no debía salir hasta el día 
de la profanación de San Dionisio, y no sólo se tapió, 
sino se calafateó la entrada del subterráneo, para que 
ninguna emanación pasase desde la mansión de los 
muertos á la morada de los virns. 

Ya hemos mencionado la alegria de los habitantes 
de París cuando supieron la muerte de Luis XIV: no 
menos grande fué la que experimentaron al verse 
libres de aquel :\ quien treinta años antes habian dis
tinguido con el sobrenombre de Bien-amado. 

El pueblo se burló del cura de Santa Genovem por 
la eficacia de sus exhortaciones. 

- ¿ De qué os quejáis? dijo él. ¿ No ha muerto ya? 
Al día siguiente recibió Mad. Dubarry en Rueil 

una orden de destierro . 
Sofia Arnoult supo al mismo tiempo la muerte del 

rey y el destierro de la favorita. 
- ¡ Ah ! exclamó: ya hemos quedado hucrfanos de 

padre y madre, 
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Esta fué la oración fúnebre, pronunciada sobre la 
tumba del nielo de Luis XIV. 

- He aqui un maldilísimo principio de reinado, 
dijo Mad. Oubarry, al recibir la orden que le remitió 
el duque de Vrillere. 

Este fué el discu1·so de apertura para el reinado de 
Luis XVI. 


